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Dos problemas 


Si bien, para nosotros, 'el problema 
económico tiene capital importancia, 
porque es el hecho material que obra 
sobre los sentidos y obliga a los hom- 
bres a reaccionar contra el medio en 
que viven, no es posible atribuirle cna- 
lidades que son patrimonio de la inte- 
ligencia. No solamente la lucha es hija 
de necesidades materiales. Toda la 
fuerza biológica del hombre, todo su 
instinto de conservación, toda la ener- 
gía de su máquina sería incapaz de im- 
pulsarlo hacia adelante si una idea 
moral y una noción consciente del 
mundo no determinara en él inquictu- 
des y aspiraciones. 

La necesidad es el motor del mundo. 
Pero hay necesidades morales y mate- 
riales, No son los pueblos hambrientos, 
paupérrimos, sometidos a la férula de 
seculares despotismos, los que con más 
certeza labran sus destinos y con paso 
más firme caminan hacia el futuro. En 
los períodos de hambre crónica, cuan- 
do la anemia afiebra a las colectivida- 
des y la desesperación hace presa de 
multitudes famélicas, será más fácil 
la subversión y más violentamente sur- 
girá la protesta contra las institucio- 
nes creadas. Pero ¿quién ignora que 
esos movimientos esporádicos, incons- 
cientes, provocados por causas mate- 
riales, realizan una labor puramente 
destructiva y dejan en el ánimo de los 
pueblos el dolor y la desesperanza de 
las derrotas? 

En el problema económico está la 
causa material, objetiva, de las pro- 


testas colectivas y de las revoluciones 


populares. Pero el problema económi- 
eo no se soluciona por sí mismo, por la 
única manifestación de la fuerza sub- 
versiva del proletariado, por el impe- 
rativo del hambre que obliga a los tra- 
bajadores a organizarse para defender 
su pan. Es necesario que el trabajo sea 
algo más que una expresión económi- 


ca y el denominativo de una función ¡bros de los regímenes político-econó- 
social que clasifica a una parte de la | micos declarados en bancarrota? 


sociedad. ¿Y cómo despojar al asala- 
riado de ese espíritu pequeño que lo 
condena a dar vueltas en el círculo vi- 
cioso de su reducido mundo, sujeto a 
la ley del salario y empeñado en con- 
servar las cadenas económicas con la 
esperanza de atar con ellas a los ae- 
tuales poseedores? Anteponiendo a las 
causas materiales de su malestar, las 
causas morales que determinan la su- 
misión del hombre a todos los fetiches 
religiosos y políticos consagrados por 
la ignorancia y la superstición de los 
pueblos. : 

Nuestro afán por despertar en “el 
proletariado sus ansias de reivindica- 
ción económica, es explicable. Lo que 
más imperio ejerce sobre el espíritu del 
hombre es su condición material, los 
sufrimientos de su vida de esclavo, las 
diarias penurias y las prolongadas mi- 
serias. Pero no debemos basar en esa 
supuesta conciencia de clase que tanto 
nos empeñamos en despertar, la reali- 
zación de la verdadera conquista del 
futuro, que será más que nada la obra 
del pensamiento llegado a una síntesis 
de justicia social y de fraternidad hu- 
mana. 

Las revoluciones de esta hora, formi- 
dables en su potencia biológica, en su 
energía animal, están condenadas a la 
esterilidad. ¿Por qué? Ved le que sur- 
ge a la superficie en el naufragio de 
los viejos valores sociales: nuevos sis- 
temas despóticos, más brutales si se 
quiere porque se inspiran en el ham- 
bre y realizan aquello que imponen las 
necesidades materiales más inmediatas, 
Y es el proletariado, la clase desposeí- 
da, la masa de descontestos dispuesta 
siempre a marchar hacia la conquista 
del pan, la que efectúa las diversas y 
contradictorias revoluciones de este 
siglo. 

¿Se puede decir que, en los países 
donde la revolución abatió el viejo des- 
potismo y dió en tierra con seculares 
regímenes, se solucionó el problema 
económico? El trabajo, como elemento 
de acción subversiva, desmontó la an- 
tigua máquina económica. Pero, si- 
guiendo su tradición clasista, los sin- 
dicatos obreros pretendieron conser- 
var el Estado para convertirlo en un 


instrumento de liberación y tan sólo 
consiguieron cambiar las castas diri- 
gentes y modificar la posición jurídi- 
ca de las clases sociales que siguieron 
existiendo después de la revolución. Y 
la esclavitud económica persiste, pre- 
cisamente porque el proletariado no 
logró libertarse moralmente del yugo 
que lo ata a la nueva esclavitud por 
«él elaborada. 

El sindicato, aun cuando se rotule 
revolucionario, puede servir de obs- 
táculo al avance del proletariado y 
hasta estancarlo en los remansos de un 
nuevo reformismo. Y ese peligro es 
tanto mayor en cuanto más fuerza ma- 
terial adquiera el sindicalismo, mayo- 
res actividades abarque y más poten- 
cia represente como organización eco- 
nómica de la clase obrera. Porque el 
sindicalismo, que tiene la preocupa- 
ción de clase y reduce a las necesida- 
des del proletariado toda su actividad 
revolucionaria, emplea necesariamente 
medios coercitivos para acumular ener- 
gías, y hace de la disciplina el único 
elemento de cohesión entre los traba- 
jadores. ¿Comprendéis, pues, el valor 
de las ideas, obrando como fuerza re- 
activa en los sindicatos a fin de evitar 
los vicios de su propia constitución y 
hasta de su origen puramente mate- 
rial? 

Los anarquistas sabemos que el sin- 
dicalismo puede realizar una labor sub- 
versiva y liberadora. Pero no perde- 
mos de vista nuestros objetivos liber- 
tarios, porque sabemos que no solamen- 
te el problema económico debe ser re- 
suelto para emancipar al proletariado 
y sentar las bases de una humanidad 
libre. ¿Cómo, pues, podemos ilusionar- 
nos ante el espectáculo que nos ofre- 
cen esas grandes masas que, impelidas 
por necesidades perentorias, sólo aspi- 
ran a edificar un sisiema social que 
beneficie a su elase, sobre los escom- 


Dos problemas debe solucionar la re- 
¡volución: el económico y el moral. Y 
Isi el sindicalismo quiere aspirar a esa 
l conclusión revolucionaria, necesario es 
que los anarquistas destierren de los 
sindicatos los vicios originarios de la 
lucha de clases y que antepongan al 
¡problema 'económico las ideas funda- 
mentales del problema moral: la aspi- 
ración a la libertad, el concepto anti- 
autoritario, el idealismo de los hom- 
¡ bres fuertes que siempre miren adelan- 
te y siempre van en marcha hacia el 
porvenir, 


Programas políticos 


Hoy los partidos conservadores están 


nos burgueses hacen suyos los programas 
mínimos del socialismo, y en la promesa 
de un mejoramiento en las condiciones eco- 
nómicas de la clase trabajadora, basan toda 
su propaganda electoral las' fracciones que 
gobiernan, presentando como ejemplo las 
leyes “protectoras” del obrero: jubilaciones, 
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pensiones, jornales mínimos, accidentes del ; 


trabajo y otras gangas que antes consti- 
tuían un propósito “revolucionario” exelu- 
sivo de los partidos marxistas. 

En realidad, toda esa legislación preven- 
tiva aceptada por los gobiernós burgueses, 
no favorece en lo más mínimo a los trabas 
jadores. Se trata de un recurso electoral, 
porque al conceder ciertas mejoras económi- 
cas a los obreros que dependen del Estada, 
el partido de gobierno perfecciona su má- 
quina política y obtiene el concurso obli- 
gado de la burocracia y de los asalariados 
sometidos a su égida y pendientes de sus 
resoluciones administrativas. Pero no por 
eso deja de influir en la mayoría del pue- 
blo esa “política obrera” que tan hábilmen- 
te explotan los gobiernos más reaccionarios 

Con motivo de las próximas elecciones 
comunales los partidos políticos sacaron a 
la calle sus programan. Los pegan en las 
paredes, los exhiben en la prensa, están 
en boca de sus oradores callejeros. Socia- 
listas y comunistas rivalizan en la forma 
de presentar su plataforma electoral, plaga- 
da de promesas revolucionarias... Pero los 
radicales no se quedan atrás eh cuanto a 
programa, Recuerdan a los electores las 

conquistas” del gobierno radical, las leyes 
votadas por los legisladores del partido, los 


“beneficios” de la administración del sefior 


El secretario general del comité de la ca- 
pital del partido gobernante, en una ciren- 
lar que dirige a los electores, dice lo si- 
gui z 4 a 
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obligados a presentar un programa social 
en sus plataformas electorales. Log gobier- 


“Un obrero reflexivo nos decía que su as- 
piración consistía en participar como pro- 
ductor en los beneficios del dueño del ca- 
pital de la fábrica en donde trabaja, para 
asegurar a su compañera y a sus hijos el 
mayor bienestar. 

“Si tal es también la aspiración de Vd. 
como obrero, me permito indicarle que Ja 
forma de llegar a esta conquista, es votan- 
do en las elecciones del 26 del*Eorriente 
mes, por los candiatos de nuestro partido, 
que ha puesto en práctica esta participa- 
ción. 

“El gobierno nacional de la Unión Cívica 
Radical en los talleres de Tafí Viejo (Tucu- 
mán) y en todos los de los FF. CC. del 
Estado ha implantado el sistema de la par- 
ticipación de los obreros en los beneficios 
de la explotación, y así se explica que los 
buenos jornaleros reciben retribuciones de 
700 pesos m|n mensuales. 

“Ese mismo gobierno y los representantes 
del partido en el Congreso Nacional han 
demostrado y demuestran su interés por la 
clase trabajadora presentando proyectos de 
jubilaciones y pensiones que significan e) 
pan seguro en la ancianidad del obrero y 
el amparo de su viuda y de sus huérfanos. 
. “De su voto en Jos comicios del 26 del 
corriente dependen todas estas cosas, 

Por estas razones me permito encarecerle 
quiera votar en esas elecciones los candida- 
tos de la lista que le acompaño”. 

Se trata, como se vé, de un caso clavado 
de socialismo... El partido radical bace 
suyo el programa mínimo de Marx y en 
nombre de esa doctrina reformista pide el 
voto a los electores. Y, en realidad, los so- 
cialistas y los comunistas no ofrecen me- 
jores gangas a los votantes. 

Logs programas políticos carecen de valor 
revolucionario. Son simples  cataplasmas 
aplicadas al ombligo «dle ese monstruo que 
se llama Estado. Por eso los “comunistas” 
están condenados a ser candidatos en todas 
las elecciones. 
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A tiro limpio 


% 


Deberá ser resuelto en estos «Jías el lío 
de Oriente. Previamente a la conferencia de 
Lausana, se reunieron los señores Poincaré) 
lord Curzon y Mussolini con el propósito 
de ponerse de acuerdo en la forma de arre- 
glar ese complicado conflicto. ¿Lo consi- 
guieron? Es lo que se calla la prensa bur- 
guesa, que abunda en detales sobre las 
idas y venidas de 2sos tres personajes, pero 
no alcanza a reflejar las'intenciones que les 
animan en sus repetidas cabriolas diplomá- 
ticas. 

Hay quienes creen que en Lausana se bus- 
cará una solución pacífica a los problemas 
del Vecino Oriente, que no son turcos ni 
griegos, sino simplemente europeos, o me: 
jor dicho, franceses y británicos. Pero quis 
zás la única solución se encuentre en la 
guerra, y los delegados salgan de Lausana, 
como quien dice, a tiro limpio. 

Pese a las “cordiales relaciones” existen- 
tes entre los aliados, cada vez se acentúa 
más el choque de intereses entre Francia 
e Inglaterra. La prensa francesa acusa al 
gobierno inglés de preparar una guerra en 
Oriente para asegurar sus posiciones en 
Constantinopla y los Dardanelos. Le Temps, 
órgano oficioso del gobierno francés, comen- 
tando el reciente referémdum británico res- 
pecto a las cuestiones a discutir en la con- 
ferencia de Lausana, hacía este nada cor- 
dial comentario: 

“Ciertas personas tienen la costumbre de 
llevar revólver en el bolsillo. Podemos ig 
norarlo o hacer ver que lo ignoramos, y 
nada impide entonces discutir tranquila- 
mente, pero, si al sentarse a la mesa don- 
de la discusión va a abrirse, uno de los 


z 1 
interlocutores saca su revólver, poniéndose: ¡ 


lo delante, las negociaciones tomarían un 
carácter bastante desagradable, y por poco 
que la parte contraria tenga conciencia de su 
fuerza y de su dignidad, el acuerdo se ha- 
ría imposible. 

“Esto de hacer el acuerdo imposible, no 


3] 
Se considera seguro que el Partido Socia- 
lista aprobará esta decisión, por lo que el 
señor Cuno formará un gabinete puramen- 
te burgués, con asentimiento del presidente 
Ebert, quien desea terminar de una vez la 
erisis, que sin ello parece insoluble. 
Resulta, pues, que el presidente socialrs: 


ta de la república alemana está hoy frente 


al partido social-demócrata y no titubeará 
en buscar apoyo en la burguesía más reac- 
cioneria a fin de asegurarse en el gobierno. 
¿Qué otra cosa se puede esperar de los 
hombres que, salidos de las filas obreras, se 
encumbran en el poder y miran desde las 
alturas a las multitudes que sufren y luy 
chan contra los mismos poderes que va 
creando su inconciencia? 


(0) 
La canalla burguesa 


La compañerita Novoa, a quien hirió el 
burgués de la casa Talcahuano 1086, recu- 
peró su libertad después de pasar una serie 
de horrorosas peripecias. 

El sindicato Servicios Unidos habíase 
avocado su defensa, comprometiéndose a! 
efecto un abogado que trataría de cobrarle 

* al burgués salvaje daños y perjuicios, ade- 
más de los haberes de la víctima., Era lo 
único factible, ya que sería absurdo pre- 
tender que aquel miserable pagara en la 
cárcel su proceder crápula. 

Pero intervino meterete, o sea la socie- 
dad amarilla titulada “Internacional de do- 
niésticos” o algo así. Esta fué al escritorio 
de un abogado socialista a mendigar la li- 
bertad de la víctima e inmediatamente fué 
libertada, pero a condición de dejar tran- 
quilo al canalla burgués. 

“Servicios Unidos” se abstuvo entonces 
de toda otra diligencia, ya que lo único que 
restaba hacer eran gestiones judiciales, cosa 
que repugna a los obreros honestos. 


e 


lo 


Con lo cual y debido a la intervención 
de los elementos amarillos, la compañerita 
maltratada queda con la cabeza rota y sim 
cobrar siquiera sus haberes; en cambio el 
crápula de la calle Tlcahuano, a quien los 
domésticos — ¡bendito nombre han elegi, 
do...! — le han prestado un marcado ser: 
vicio, hállase muy tranquilo y satisfecho 
de su obra, 

Ténganlo en cuenta todos los obreros y 
obreras conscientes. 
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¿No será un timo? 


Unos señores obrajeros santafesinos anun. 
cian que instalarán nuevos obrajes en el 
Chaco, sobre la línea del ferrocarril Centra] 
Norte, donde darán trabajo a 4.000 obreros, 
resolviendo así la desocupación (más pro: 
pio sería decir la miseria) que impera en 
el norte argentino. 

Pesimistas, nosotros, no creemos que con 
ocupar esa cantidad de obreros se resuelva 
¡ la desocupación donde hay miles de fami. 
; lias que, además del hambre, sufren todos 
_los flagelos propios de la región. ¿Habrá 
¡ Cuatro mil hombres en el norte que estén 
¡en condiciones de empuñar el hacha des- 

pués de dos años de pasar hambre...? 

Estamos por no creer tampoco en la ins- 
¡ talación de esos nuevos obrajes. ¿Acaso no 
puede ser éste un timo del gobierno de 
Santa Fe para que creamos que va a des. 
aparecer la miseria en sus dominios? 

Tienen tantas mañas los señores gober- 
nantes, que no sería extraño que aquél re- 
curriera al “cuento” de los nuevos obra- 
jes para conformar, con apariencias de ac- 
tividad obrajera, a los que no podemos sa» 
ber de un desastre proletario sin protestar 
en todos los tonos; 

Ya veremos lo qué hay de verdad en esta 
noticia, o si es un timo gubernativo. 


. JEl crepúsculo de 


s semi-dioses 


No está muy lejos, probablemente, el 
tiempo en que los revolucionarios sinceros 
calificarán de contrarrevolucionarios a los 
pseudo - comunistas que reinan en Moscú y 
a sus fervientes admiradores. 

, Este tiempo no ha llegado todavía, pere 
viene, se aproxima, está cerca. 

Por el contrario, desapareció el tiempo 
en que cualquiera que osaba elevar contra 
uno solo de los procedimientos de la Dicta: 
dura comunista sobre el proletariado ruso, 
la más timida de las protestas o la más 
moderada de las críticas, era por ese solo 
hecho castigado de excomunión mayor, con- 
siderado como contrarrevoluciorario y tra- 
tado en consecuencia. 

A excepción de algunos, cuyo pasado re- 
volucionario — y decirlo no es vna maldad, 
sino una sencilla constatación — no es de 
tal solidez como para considerarlo garante 
del porvenir, todos los que, aún dentro de 

| la Internacional Comunista, han conserva- 
do todavía alguna independencia de espíri- 
ltu y de acción, se atreven a pensar y tie- 
nen el valor de decir que se puede ser un 
excelente revolucionario y permitirse, sin 
embargo, estar a veces en desacuerdo con 
' el evangelio de Moscú, 

| En nuestros periódicos y revistas y en 
los medios verdaderamente revolucionarios, 
ino se ha esperado la autorización para ex- 
presar francamente lo que se piensa del ré- 
gimen draconiano de terror y de violencia 
reaccionarios que un puñado de déspotas 
de antifaz proletario hace pesar sobre la 
i desdichada Rusia e intenta extenderlo al 
proletariado mundial. Se han desafiado va- 
lientemente las furias excomulgadoras, y 
para todos los que: sindicalistas, revolucio- 
narios, anarquistas y sin partido, han ex- 


es evidentemente el objetivo que persigue Presado su tristeza y su indignación al ver 
lord Curzon, motivo por el cual nos nega»| deshonrar la Revolución rusa, es un orgu- 
mos a creer, hasta nuevo aviso, que lord llo y una pura satisfacción de conciencia, 
Curzon persevera en las intenciones que se €! haber repudiado, con altura de miras, 


duce los prelados, los sacerdotes y los fio» 
les, su paraíso y su infierno, 

Se hace uno glorioso al aproximarse a 
los dioses. Al decirse su imitador, su re 
presentante, su heraldo, su hombre de con- 
fianza, se siente uno hinchado de orgullo, 
lleno de desprecio para los demás. Respi- 
rando el mismo aire que estos seres mila» 
grosos, hablando la misma lengua, soste- 
niendo las mismas tesis, eleva uno insensi- 
blemente su talla mediocre hasta la de los 
gigantes; adoptando sin discusión sus deci» 
siones y expulsando como heréticos a los 
audaces y sacrílegos que pretenden hacerlos 
pasar por la criba del examen, se recomien- 
da uno mismo, como intérprete de las Es» 
erituras, a la veneración de las masas 
arrodilladas y se reviste por anticipado con 
la púrpura dictatorial, con la que se espera 
disfrazarse oficialmente un día u otro. 

Tal ha sido, en todos los países, la ma- 
quiavélica maniobra practicada por los 
oportunistas. 

Hagámosles justicia: han tenido la sen» 
satez de comprender que su propia trascen- 
dencia no bastaba y que era necesario apo- 
yarse en el prestigio de Lenin, de Trotzky, 
de Zinoview y de Tchitcherin. 


A y 


Lo que, en la hora actual, sobrevive del 
: increible deslumbramiento de la Revolución 
í rusa — que motivadamente no se exalta 
ya hoy más que con cierta moderación — 
slo que le conserva sinceros adeptos y fer- 
| vientes apologistas, es el culto casi religio- 
¡ 50 de que beneficia aún el puñado de los 
que siguen figurando en primera línea. 
¡Paciencia! Estos ídolos caerán: es cier: 
to, y no tardará mucho. 
No quiero decir que pronto se les esca. 
pará el poder; lo tienen y a él se agarran 
sólidamente; en él se mantendrán. Para 


han atribuido”. 
Como el lío de Oriente es una Cuestión 
de fuerza, ¿no será más que seguro que Ca- 
da delegado llevará su revólver en el bo? 
sillo y lo pondrá sobre la mesa para dar 
mayor argumento a sus declaraciones y 
propuestas? Las conferencias de paz son el 
amago de futuras guerras y en cada ade- 
mán amistoso va oculta una amenaza. 
¿Qué mejor solución para el conflicto del 
Vecino Oriente que una conferencia pací- 
fista terminada a tiro limpio? 
(0) 


La crisis política 
alemana 


La oposición desarrollada por los social- 
demócratas contra el plan de reparaciones 


toda solidaridad con esta banda de tiranos 
que tienen la impudicia de cubrirse bajo 
el manto rojo de la Revolución, cuando, 
precisamente, desde hace largo tiempo, este 
. manto no se enrojece más aque con la san- 
' gre de los trabajadores y de los revolucio- 
narios, 
| * * 
j Lo que ha contribuido a cultivar la ad 
miración mística — y podría emplear sin 
! exageración la palabra “adoración” — que 
desde hace cinco años ha rodeado la dicta- 
dura bolchevista, es la aureola indecible, 
extravagante, con que los turiferarios han 
ceñido a sus ídolos. | 
Lenin, Trotzky, Zinovief, Kameneff, 
Tchitcherin, Radek, Krassin, Lunatcharsky 
y hasta Lozowsky: ¡hombres admirables, 
¡ Seres prodigiosos, organizadores incompara- 
bles, estrategas maravillosos, diplómatas 


elaborado por el gabinete Wirth, provocó la consumados, gigantes, genios! ¡El colmo de; 
caída del ministerio alemán. Y como en esa los elogios, y se continúa a prodigarlos más: 
crisis política hay un problema económico, | y más! | 
agravado por la lucha que los socialistas Y con astucia, sabiamente, se ha izado, 
mantienen contra la tendencia del eapitalis-! sobre un pedestal rodeado de un fantástico 
mo que sueña con restaurar su imperio eco» | esplendor, a estos seres fabulosos, a cuyos 
nómico al margen del mismo Estado, las pies, todo un pueblo, embotado de respeto, 
tentativas del presidente Ebert para cons | asombrado de ciega confianza, se acostum- 
tituir un gobierno de coalición han fracaser;¡ bró a prosternarse. 
do por completo, Una nueva religión se ha fundado, con 
Según informa un telegrama de Berlín, el' sus ceremonias cultuales, sus oraciones y 
Comité Directivo del Partido Socialista, de- gus cánticos, sus dogmas intangibles, sus 
cidió no participar en el ministerio Cuno.! tnvestiduras 7 lo jeraronía saetada que =ro * 


conservarlo, están dispuestos a todas las 
: concesiones en favor de la burguesía capi- 
| talistas y resueltos a todas las reacciones y 
; represiones contra el proletariado revolucio- 
; mario. 

No invento nada; la constatación objeti- 
va e imparcial de los hechos testimonia tan 
elocuentemente en favor de lo que precede, 
que, cada día, se puede decir, aproxima el 
régimen 'económico bolchevista del régimen 
capitalista y lo aleja tanto más del régi- 
men verdaderamente comunista. En el do- 
minio político, el movimiento de acerca- 
miento y de separación que señalo, es toda» 
vía más acentuado: El Estado, dicho prole- 


| tario, volviendo velozmente a la forma, a 


las instituciones y a Jos métodos de go- 
bierno que son propios de los Estados capi. 
talistas y alejándose con la misma celeri. 
dad (iba a escribir perversidad) de los 
principios, de los métodos, de la organiza» 
ción y de las condiciones de vida social que 
son propios del verdadero comunismo. 
Según marchan las cosas, de aquí a poco, 
la famosa Dictadura del proletariado, se pa- 
recerá tanto y tan bien a la de la Burgue: 
sía, ésta y aquélla se confundirán verdadera 
mente hasta el punto que, toda ideología 
y toda fraseología aparte, se hará impost- 
ble distinguirlas. Lenin, Trotzky, Tchitche 
rin, entrarán de lleno en la colección de ja. 
fes de Estado, de generalísimos y de diplo- 
máticos, de que la Historia, señalada en lg 
guarida horrible del Capitalismo, registra 
iw-eloria efireyaz quederón en $ turner, 
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Ricos somos en ideas, pobres en hechos. 
Hasta la razón llegan con bastante facili- 
dad los teoremas de la lógica; mas el rigo 
rismo de la práctica encuentra difícilmente 
caminos donde esparcirse. Los que dejamos 
vagar la imaginación por el edén del porve; 
nir soñado, ¡con cuanta frecuencia en la 
brutal realidad damos de bruces sin perca 
tarnos de la irreductible contradicción de 
nuestra conducta! 

Propagadores de ideales nuevos, ponemos 
casi siempre manos a la obra sin que acer- 
temos a diferenciarnos en los detalles mil 
de la realidad, de aquellos otros que, fieles 
a la rutina, piensan y sienten y ejecutan al 
unísono como modelados e inspirados por 
la más íntima' concordancia entre la idea 
y el hecho, Cristalizan éstos en el pasado; 
se están formando aquéllos con los jugos 
del presente y las brisas del porvenir. 

Somos el hoy que sueña en el mañana, 
¡qué mucho que la contradicción sea fla: 
grante! 

Mas en el imperio de la razón, la conse 
cuencia obliga. Hay necesidad de que el 
idealismo declamatorio, al continuo procla- 
mar las excelencias de un principio, al rei- 
terado pregón de las aspiraciones nuevas, 
respondan los hechos afirmando con su ló- 
gica cerrada aquellos o aquel método, se- 
gún que la vida futura ha de desenvolverse 
a la medida de nuestras concepciones. 

De todas las cracias y de todos los ¿ismos 
que determinan nuestra mentalidad o nues- 
tro ideal, son los más eficaces aquellos que 
encuentran mantenedores decididos en el 
terreno de la práctica. Una democracia que 
en materia de disciplina no tiene nada que 
envidiar al ejército mejor organizado; un 
anarquismo que, pasando de listo, establece 
oligarquías disimuladas, podrán vivir satu- 
rados de grandes, muy grandes ideas, pero 
no acertarán jamás a afirmar su grandeza 
en el ambiente de la vida, no lograrán ja- 
más traducirse en hechos, sugestionando y 
arrastrando tras sí a la gran masa que ca- 
rece de tiempo para entregarse a estudios 
filosóficos; 

Hay un libro inmenso, más elocuente que 
ninguno: el libro de todos, de la experien: 
cia de todos. Que vayan unos cuantos a bus- 
car y rebuscar entre las páginas del pobre 
saber humano la esencia misma de todas 
las razones; siempre la incontable muche- 
dumbre quedaráse a obscuras si esas razo- 
nes no se las escribe en el libro universal 
de la realidad ambiente, de la práctica co- 
tidiana. 

Caen, pues, las democracias porque el 
ideal no tiene traducción eficaz en la expe- 
riencia, porque la realidad no corresponde 
a lo soñado, aun cuando aquella sea fiel 
trasunto de un principio filosófico bien pre- 
ciso. Fracasa el socialismo, cuándo las gen- 
tes se percatan de que'los adeptos de la 
buena nueva social no son sino tristes pla: 
giarios de las cosas de antaño. Fracasa 
igualmente el anarquismo cuando a poco 
que se hurgue, se encuentra en sus mante- | 
nedores, próximo a la corteza libertaria, el ' 
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octrina y 


combate 


material leñoso y el corazón del autorita- 
rismo. 

Confiados todos en que el milagro de la 
transformación se verifique como por en- 


| medio ambiente raquítico. El sindicato de 
| “Obreros de frigorificos” de Berisso y la 
e da conferencias periódicamente, 
sobre motivos proletarios, hace contínuos 
llamados a la organización, haciendo ver 
“siempre las ventajas de ésta y su necesidad. 
Pero los esclavos del Swift, los pobres es; 
tropajos del feudo yanqui, se hacen los sor- 
| dos como si temieran por sus cadenas, como 
si tuvieran horror a una vida más digna, 


canto, damos rienda suelta a las palabras ' Más de Seres humanos. Parece que prefi- 
bellas, a las declamaciones tribunicias, a;rieran su condición de bestias de carga re 
las ardorosas afirmaciones de la eterna as-¡ Ventando bajo el látigo de sus explotadores, 


do saber que en la comisaría de la sección 
6.a de esta ciudad registra los siguientes 
hechos: Disparo de arma de fuego contra 
su peón, de apellido Demaría, a quien ce- 
laba con su concubina; atentado contra la 
autoridad en la persona del oficial de poli- 
cía Perdomo, al que después de arrebatarle 
el espadín que llevaba, le puso el revólver 
en el pecho, en presencia de los peones de 
la cabaña. En este proceso Seguí se presen- 
tó como víctima y llegó hasta el jefe de 
policía, juez del crimen y ministro de go- 
bierno; y no obstante habérsele guardado 


piración, sin que en la realidad se produz- 
ca ni un solo conato de experiencia del mé- 
todo, de práctica del principio. Y aun para 
engañarnos, buscamos fáciles explicaciones 
a nuestra falta de correlación y creemos 


| a una hora de lucha por aliviar las cadenas 
¡ infamantes/ 

El compañero que nos informa sobre es- 
tas cosas dice con sobrada razón: 

“No me extraña que la masa inconscien- 


haberlo hecho todo cuando nos lavamos de | te no oiga estos llamados a la organización; 
toda culpa en el Jordán del medio ambiente, | esa no quiere oír más que las palabras hi- 

En realidad de verdad, no se afirma asi | Pócritas de sus amos, que a veces les lla- 
el porvenir. Buenas son las razones que sen- | Man “buenos obreros” para que estos ton- 
sibilizan el entendimiento; mejores los he- ¡108 hagan más fuerza. Pero sí me extraña 
chos que en él se graban para no borrarse | de Muchos que quieren pasar por compañe- 
jamás. No es suficiente para afirmar la as | 195 Y hasta se llaman conscientes siendo 
piración anarquista aducir razones sobre|“U£ Sus procedimientos los desmienten a 


razones y amontonar las pruebas dialécti-¡ “Ada instante; que, no obstante ser conoci. 


cas.! En este terreno permanecería mucho | 10s en el terreno de las luchas gremiales, 


tiempo como diletantismo de un puñado de, “ando es necesario dar una orientación o 
poco > D A ¡ ponerse al frente de alguna comisión de 


innovadores. Eg necesario, además, que-los ' 
adeptos de aquel ideal llevan a la vida or- PoDaganda, etc. no aparecen; después se 
dinaria, sobre todo a la vida societaria, las 1%s Oye Britar cuando están con la mujer. 
prácticas todas, las práctics posibles del; Yue harán ésto y lo otro. Y éste se excusa 
métodos preconizado. Es necesario que vean QUe tiene mujer e hijos; aquél alega que se 
las gentes cómo sin jerarquía se puede or- *stá por casar; el otro que tiene que man- 
ganizar. un grupo y cien grupos, una aso-! tener la madre. El caso es que no hay quien 
ciación grande o chica y una o más fede- | los saque de entre las enaguas, ¡Buenos es- 
raciones de grupos, de colectividades, cual- clavos del Swift, no se conforman con ser 
quiera que sea su naturaleza y cualesquie- ellos los sometidos; quieren que también 
ra que sean sus fines. Es necesario que !% esté la mujer y después los hijos. 


vean las gentes cómo sin previos reglamen- |, * Si digo ésto — continúa nuestro in- 


toda suerte de consideraciones, se quejó 
del comisario y de unos empleados de la 
comisaría. Por ello sólo sufrió la detención 
una noche, en virtud de que se interesaron 
por él varios parientes influyentes. 

“Mantuvo encerrado en un sótano, duran- 
te varios días, al capataz de la cabaña, N. 
Cappi. Formulada la denuncia ante el subco- 
misario de Villa Elisa, se le obsolvió de toda 
culpa por el subcomisario Fontana, que de- 
claró no existir mérito para la detención, 
Mientras esto sucedía, Seguí se jactaba en 
todas partes de su impunidad, de su abolen- 
go, de su amistad con altos funcionarios de 
la provincia y de la Capital Federal, afir- 
mando que haría exonerar al comisario Pe- 
tel y sus empleados y profiriendo amenazas 
de muerte contra ellos. 

“Después de traerse de la Capital Federal 
a su amante Juana Suburo y martirizarla 
en la forma que es notoria, se denunció el 
hecho ante la subcomisaría de Villa Elisa, 
en la que, sin que se sepa por qué causa y a 
pesar de la gravedad del asunto, pasaron 
varios días en trámites, mientras Seguí 
permanecía tranquilo en su domicilio”. 
. He aquí a la policía, justicia y demás 
autoridades en su verdadero papel: contem- 
porizando con los personajes de abolengo, 


tos y Sin imposiciones del número, los hom- : ÍCrMante, compañero que conoce bien las 
situaciones de aquel feudo — es. porque co- 
.nozco a muchos aquí que antes eran unos 
' tremendos traga-burgueses y ahora, después 
que han formado un hogar, ya ni a las con- 
ferencias concurren; temen que los vea al- 
gún perro del frigorífico y les haga perder 
el empleo y con él la cadena yanqui con la 
| cual parecen estar muy conformes estos po- 
: bres diablos. Conozco algunos que ni siquie- 
| ra salen por la noche, pues la mujer, más 
' que una compañera, parece un agente del 
Swift y les prohibe andar en aventuras noc- 

; turnas... 
| “Hay también algunos de estos que no 
aparecen por el sindicato porque están por 
tira carnerear en los frigoríficos de la cos- 
¡ ta patagónica, para donde se saca periódi- 
| camente remesas de carneros seleccionados 
: aquí. Estos son los que ya han perdido el 
¡ último resto de vergiienza — y si no es así, 
| que pasen por el sindicato a demostrarlo. 
| Pues en Berisso ya nadie ignora cómo fue- 


bres pueden coordinar sus fuerzas y reali- 
zar una labor común. Es necesario que vean 
las gentes cómo la solidaridad puede ser un 
hecho, con las limitaciones naturales del 
estado social presente, sin esas monstruo- 
sas ordenanzas que van señalando paso a 
paso y minuto a minuto, el modo y la for- 
ma de que el individuo traduzca aquello 
mismo que lleva en su constitución y en su 
sangre, y, por añadidura, en su entendi- 
miento. El anarquismo, como cualquiera 
otra doctrina, ha de llegar a la universidad 
de las gentes por la mediación de la expe- 
riencia. Es indispensable que se le lea en 
este gran libro, ya que, por otra parte, no 
todos pueden ir a buscarlo en los tratados 
de filosofía o de ciencia. 

Larga, muy larga, será quizá esta obra. 
Tan larga como se quiera, demanda toda 
nuestra paciencia y toda nuestra perseve- 
rancia. Es así como se afirma un método 
y es así como quisiéramos ver a cada mo- 
mento traducido el ideal. 


ron tratados los obreros de Santa Cruz en 
¡la última huelga y si, sabiéndolo, hay torla- 


con los altos representantes de la sociedad 
a la cual se nos obliga respeto y acata- 
miento.. 

Siempre hemós sostenido que las auto- 
ridades no son más que instrumentos de los 


pe. el propio peso de sus excesos. 

o estamos — volvamos a repetirlo para 
definir bien nuestra posición — por el pa 
tigo del criminal. A él lo absolvemos; no 
Así a la sociedad, no así al régimen que 
origina estas infamias, estos monstruosos 
crímenes; a estos sí que no los absolve- 
mos. 

El régimen social presente es el crimen, 
es el latrocinio, es el caos. Sus resultados 
son esos: los hombres que se saben impu: 
nes viven en perpetua orgía de sangre y de 
cieno. 


Los bandoleros 
| _del Chaco 


“SANTA FE. — Informan las autorida, 
des de Vera que una gavilla de bandoleros, 
formada por unos veinte sujetos, penetró 
en el departamento, cometiendo un asesi- 
nato y otros atentados. Destacáronse comi. 
sicnes para su persecución. 

La banda procedía del territorio del Cha- 
co, donde parece que se ha internado nue 
vamente”. 

Es un sabio consejo no mentar la soga 
en casa del ahorcado. Las autoridades de 
Vera, dominios de La Forestal, procediendo 
con la torpeza inherente a esas bestias al 
servicio del capitalismo, están mentando la 
cuerda, Y 

No hay en todo el territoric argentino 
otros bandoleros que la policía, y ésta siem. 
pre con su manía de hablar de los bando- 
leros! 

No creáis, lector, en la noticia que trans- 
cribimos al principio, ni en ninguna infor 
mación de procedencia burguesa que ha: 
ble de este asunto. La policía, la justicia 
y los administradores de estancias u obras 
jes, son quienes hacen de las suyas en los 
territorios y zonas apartadas, y después 
heblan del bandolerismo. Es un excelente 
recurso de la canalla. Tened presente lo de 


Santa Cruz y lo que sucede todos los días 
ta insistentemente en este diario. 


! 
bribones, y se nos ofrece una nueva Opor- 
tunidad de probar que es así. ¿Hay alguien 
que se atreva a desmentirnos? ¡Ah, no haya | eu el interior del país, de cuyo damos cueñy 
cuidado! A esta hora, cómplices y amigos Mañana nos ocuparemos del bandolerismo 
del personaje de Villa Elisa — a quien no|en el Chaco y todo el que quiera puede cer- 
le deseamos mal, pues que comprendemos | ciorarse de cómo se conducen ¡as foncias 
que de su extravío no es él el más culpable | y los administradores de estancias en aquel 
sino la sociedad que ampara y fomenta la | territorio, Verá quiénes son los bandoleros 
infamia — guardan prudente silencio, el si- [de que habla en la fecha la prensa rica y 
lencio de los cobardes que no se atreven | en qué manos está la seguridad de los ha- 
a sacar la cara por uno de los suyos, caído ¡ bitantes del territorio. 


Resumen telegráfico 


A pesar de que se han reanufado parte 


O 


Los crímenes del imperialismo inglés 


Bajo ningún pretexto es disculpable que vía un solo obrero que se apreste a ir a 
llevemos en los labios la palabra sin que|la zona donde -se realizó el más horrible 
los hechos respondan de que son sinceras. ' crimen proletario, es una prueba que ese 
No hay motivo de táctica, ni excusa de gas-| obrero carece de todo resto de dignidad”. 
tada habilidad que impida a un anarquis-| Es lógico el pesimismo de este compa- 
ta, cuando realiza una obra de asociación | fiero y no es posible pensar de otro modo ¡ 
de propaganda, o de lo que fuere, realizarla | cuando los hombre$ de trabajo descienden 
conforme al método que ensalza y noO a tal extremo; como no es posible tampnco ! 

Somos ricos en palabras y en ideas. Sea-| usar calificativos más suaves con obreros | 
mos ricos en hechos, qua es así como mejor ; tan sumisos. La falta de virilidad para la! 
se afirma el ideal. | lucha por la propia emancipación, hace 

Ricardo MELLA. | despreciable al individuo, y con más razón ¡ 


sobre el mismo plano que los demás tira: 
nos de las actuales formas gubernamenta- | 


les. 


* *Y 


“Hombres admirables, seres prodigiosos, 
estrategas maravillosos, diplómatas consu: 
mados, gigantes, genios...?” 

¡Hala allá! Lenin, Trotzky, Chitcherin y 
los satélites que gravitan alrededor de es-, 
tos cuatro, balanceándose en el espacio, han ¡ 


podido hacer, han hecho ilusión. Se les ha | 
tomado por soles y no son más que humil- | 
des planetas. Estos han recibido y reciben | 
aún del Astro incandescente, que se levanta | 
sobre el dolor universal y revela todo el! 
horror, la luz euyo brillo fascina la mirada | 
contemplativa de los miserables. Desde el | 
día en que este Astro cese de prodigarles | 
sus rayos, estos planetas perderán toda cla- 
ridad propia. | 

Hablemos un lenguaje menos fantástico. | 

El hombre admirable, el ser prodigioso, 
el organizador incomparable, el gigante, ely 
genio, es el que habiéndose dedicado a 
un trabajo enorme, no se deja desviar por 
nada de su propósito; el que, para llegar al 
fin, crea, inventa procedimientos inéditos; 
el que, para vencer y destruir los obstácu- 
los, forja armas nuevas; el que, para subs: 
tituir el orden al caos, imagina y aplica 
una organización y métodos apropiados alos 
fines que persigue; es el que, si dominado 
por las fuerzas contrarias, prefiere la | 
muerte a la abdicación; es el que, teniendo : 
profundamente arraigada la convicción, 
desafía la persecución y sufre el martirio 
antes que traicionar. ¿ 

Lenin, Trotzky, Tchitcherin, Radek, Zi-| 
noview y todos los que presiden los desti-* 
nos actuales del pueblo ruso, ¿qué han | 
cho? ¿Qué hacen para justificar esta suer- 
fe de deificación de que les nimba la adu- 
lación de sus partidarios? 

Han puesto la mano sobre la Revolución 
que el pueblo sublevado había hecho. Se 
ampararon del poder vacante. Se han man- 
tenido por los mismos procedimientos que 
todos sus predecesores: disciplina de hie- 
rro, apoyada sobre el terror, la delación, 
la fuerza armada, la prisión, el asesinato 
individual y la matanza colectiva, 

Habían jurado defender hasta la muerte 
las conquistas de la Revolución y de orga- 
nizar la producción y la repartición sobre 
bases comunistas. Han dejado caer una a 
una de sus manos debilitadas — estas ma- 
nos no han sido viriles más que para abatir 
a cualquiera que amenazase su propia do- 
minación — todas las realizaciones que ha- 
bían jurado proteger y desarrollar. 

Han deshecho todas las iniciativas no 
inspiradas por ellos; han abogado todas las 
proposiciones ajenas a ellos; han querido 
reglamentarlo todo, ordenarlo, coordinarilo, 
prevenirlo, organizarlo, modelarlo, ajustar- 
lo, fabricarlo; todo, hasta el pensamiento, 


1 A 
y no han sabido levantar nada, ni organi- | 


no los medios de lucha para su redención. 


a, | cuando a ese individuo se le dan en la rma-! 
(o) 


zar, ni realizar aigo que no sea una imita- | 


¡ justamente 


ción servil, una copia, una repetición, un! 
plagio de este pasado que la Revolución po-| 
pular había matado y que, con su fuerza! 
creadora, el proletariado hubiese reempla- | 
zado por un presente lleno de promesas, 

Estos gigantes han dado pasos enormes, 
sí, pero no hacia adelante, sino hacia 
atrás. Estos hombres geniales han hecho 
en el Poder lo que hicieron 
aquellos de que son históricamente los con- 
tinuadores y ahora los émulos. 

Los astutos que persisten en manejar el 
incensario y los crédulos que, piadosamen- 


te, les imitan, objetan que el mantenimien- 


to de la Revolución colocaba a los jefes en 
la cruel, más ineluctable, necesidad de 
comportarse así, 

¡Eh, pardiez! Anarquistas, teníamos la 
certidumbre que, como todos los que les 
han precedido y como todos los que les si- 
gan, estos gobernantes llegarían a ahogar 
la Revolución. 

El momento se acerca en que estos hé- 
roes, estos gigantes, estos hombres de genio 
aparecerán como los asesinos y enterrado- 
res de esta magnífica Revolución que ha- 
bían tomado la responsabilidad de salvar. 

Entonces son ellos quienes serán tratados 
por todos los revolucionarios verdaderos— 
sí, por todos — a justo título, de contra» 
revolucionarios. 

Los ídolos de Moscú están desde ahora 
mortalmente heridos; pronto serán derroca: 
dos, despedazados, reducidos a polvo. 

¡Pueda la aurora de los pueblos liber. 
tarios suceder pronto al crepúsculo de es- 
tos semidioses! 

Sebastián FAURE. 


(0) 


El feudo de Berisso 
SWIFT 


Prosiguiendo nuestra exposición de las 
ccsas feas que se ven en el feudo yanqui 
de Berisso, repetiremos hoy que la manse- 
dumbre de los trabajadores es en gran rar- 
te la culpable de la deprimente esclavitud 
que soportan. 

. El puesto del obrero, después de salir de 
la fábrica, está en el sindicato, hemos di- 
cho. Y en Berisso está el sindicato de 
“Obreros de frigoríficos”, fundado y soste- 
nido hasta la fecha por un reducido grupo 
de trabajadores que comprenden cuál es su 
res y ocupan el lugar que les correspon- 
e, 


El grupo de buenos soldados de la causa 
proletaria, a pesar de su gran voluntad or- 
ganizadora y de su encomiable empeño por 


levantar el espiritu de aquellos esclavos, 


sostiene una lucha casi estéril en aquel 


Obreros presos | 


' LONDRES. — Numerosos obreros desocu- 


“BAHIA BLANCA, — Informan que la 
| comisaría de Coronel Dorrego ha detenido 
a siete individuos, 
libretas de apuntes y folletos de propagan- 
da anarquista. 

Dichos sujetos acampaban a cuatro le- 
; guas del pueblo, en el paraje El Médano, 
encargándose de atajar a los peones que 
| iban a trabajar a las chacras vecinas, acon- 
sejándoles el abandono de sus ocupaciones 
e incendiar los sembrados”. 

La policía de Buenos Aires no se ocupa 
sclamente de encubrir las bribonadas que 
cometen los burgueses de aquella provincia, 
l como en el caso de Villa Elisa, sino que 

también rastrea a los “lingheras”, los pren- 
¡de y los denuncia como incendiarios. 

Aconsejamos a los obreros que salgan a 

la cosecha, que junto al folleto de propagan- 


secuestrándoles varias ' 


PRETORIA. — Tres hombres acusados 
de asesinato, pertenecientes a una banda de 
rebeldes, fueron sentenciados a muerte y 
ejecutados ayer, por la mañana. 

El primer ministro de Africa del Sur se 
negó a conceder el perdón pedido por las or- 
ganizaciones obreras, alegando que “la ley 
de los bandoleros armados no puede preva- 
lecer en el Africa del Sur”. 

JOHANNESBURGO. -- Los obreros de 
esta ciudad realizaron una manifestación 
áe protesta por ía ejecución de tres obreros 
complicados en la revuelta Je Rand. 


El problema de la desocupación. 


pados de esta capital, con el corcurso de 
los que procedían de todos los puntos del 
Reino Unido, realizaron una enorme mani- 
festación. El número de los participantes al 
“acto ascendía a 20.000, aproximadamente, 
ccnstituyendo la concentración mayor que 
se haya visto desde la organización del mo- 
vimiento. 

. Todos los manifestantes se descubrieron 
cuando entonaron el canto revolucionario 
denominado “La Bandera Roja”, manifes- 
tándose decididos a no disolverla antes de 
que una delegación de los desocupados se 
entrevistara con el jefe del gabinete, Mr. 
Bonar Law, quien se encontraba en la im- 
posibilidad de recibirlos. 

i Los manifestantes se disolvieron protes- 
tando contra la situación desastrosa en que 
se encuentran. 


da lleven también algo más contundente, : 


si nc pasarán el verano en la cárcel de Ba- 
hía, con pérdida para la propaganda y para 
su salud. 

(o) 


El crimen de 
Villa Elisa 


Complicidad de los autoridades 


Cuando nos enteramos que Seguí, el pro- 
tagonista de los hechos policiales de Villa 
Elisa, era un personaje de abolengo — des- 
cendiente del prócer cuyo centenario se ha 
celebrado en estos últimos días — siendo, 
además, carrerista O sea “sportman” y 
“clubman”, etc., ete., pensamos con mucha 
razón que sus fechorías las habría realiza- 


do en complicidad con la policía y demás ; 


Mitin sindicalista en Barcelona. 


| BARCELONA. — En el palacio de arte 
¡ moderno de la futura exposición de la Mon- 
taña de Montjuich, se realizó el anunciado 
mitin que organizaron los elementos sindi: 
calistas de esta' capital. 
Asistió un enorme gentío, y fueron apro- 
badas las conclusiones siguientes: 
Concesión de la amnistía, revisión de los 
| procesos, indulto de la pena de muerte im- 
puesta al sindicalista Acher y abolición de 
la ley de las quincenas. 


La huelga agraria en Pontevedra. 


MADRID. — Comunican de Vigo que los 
, huelguistas agrarios apalearon a un nbrero 
, que no se había plegado a la huelga en las 
proximidades de Tuy, dejándolo moribundo. 
El movimiento se ha extendido a toda 


autoridades de la provincia. ¡Tenemos tam- | ¡, provincia. 


ta experiencia de estas cosas, conocemos tan | 


bien la ignorancia de que se alimenta el 
alma burguesa! 

Nuestras sospechas han sido plenamente 
confirmadas. De todas las infamias cometi- 
das por Seguí eran cómplices las autorida- 
des de La Plata; así lo establece la infor- 
mación que el corresponsal de “La Nación” 
envía a su diario. 

Dejemos la palabra al mencionado corres- 
ponsal: 

“La Plata. — Con objeto de ampliar la 
información que ya hemos publicado refe- 
rente al suceso desarrollado el jueves en 
Villa Elisa, del que resultó gravemente he- 
rido un subcomisario de policía y que fué 
consecuencia de otros hechos ' delictuosos, 
hemos tratado de conseguir más anteceden- 
tes del protagonista Carlos T. Seguí, logran- 


En Málaga se agravó el conflicto 
obrero. 


MADRID. — Comunican de Málaga que 
el conflicto obrero se agravó en aquella Ca- 
pital con la adhesión de otros gremios a 
los huelguistas, 

Los obreros agredieron ayer a un repre- 
sentante de la Asociación Patronal, hirién- 
dolo gravemente. 

En Bilbao continúa el conflicto tran. 


viario. 


SAN SEBASTIAN, — Comunican de Bil 
bao que continúa la huelga de los*obreros 
y empleados de las empresas de ranvias 
de aquella capital. 
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de los servicios, los obreros se niegan a 
aceptar las bases de solución propuestas 
por las compañías. 

La Guardia civil vigila constantemente 
las líneas para evitar que se cometan actos 
de ““sabotage”. 


En Nápoles los emigrantes provocaron 
un desorden. 


ROMA. — Comunican de Nápoles que se 


produjo en aquel puerto un principio de . 


desorden provocado por unos 2.000 emi. 
grantes que debían partir con destino a 
América a bordo de los vapores Conte Ros. 
so, Verdi y Wilson y que luego no pudieron 
hacerlo, a pesar de estar provistos de los 
pasajes correspondientes, debido a una pro- 
hibición emanada de las autoridades compe- 
tentes. 

En señal de protesta, los emigrantes qui- 
sieron invadir los vapores, pero la inter: 
vención de las fuerzas policiales logró evis 
tar ese propósito. 


Contra los amarillos. 


PARIS. —Anuncian de Cierment Ferrand 
que en la Cámara del Trabajo de aquella 
localidad un grupo de ochenta sindicalistas 
extremistas produjeron un incidente, al ne- 
garles el secretario de dicha entif1d el ac- 
ceso al local de la misma, donde se cele- 
braba una reunión. 

Los extremistas lograron, por la fuerza, 
penetrar en el salón. 


El ““espectro”” Caillaux +” la política 
francesa. 


PARIS. — El Congreso radical socialista 
trae nuevamente a escena la personalidad 
de Caillaux. El solo Aombre del político 
radical provocó una violenta y lamentable 
sesión en la Cámara, somo resultado de las 
acusaciones de León Vaudet contra Briane. 

Quería Daudet también forzar a M. Poin» 
caré a repudiar A Taillaux y a desconocer 
la actitud de log “adicales en el Congreso 
de Marsella. 

Caillaux, a penar de sus derrotas, conser» 
va el privilegio de excitar los espíritus de 
la Cámara a lb. manera de un espectro. 

Poincaré negóse hábilmente a hacer de- 
claración alftuna sobre el Congreso radical 
obteniendo que se aplazara por treinta días 
la discusita, de las interpelaciones. í 

El discurso de Poincaré sobre las repara» 
cicnes deja el problema en el mismo punto, 
afirma - nevamente que Francia está dis: 
puesta t. conceder la moratoria con garan- 
tía consistentes en la participación en las 
emproras privadas de Alemania, en la per. 
cepción de los impuestos, en la inspección 
de * ¿ aduanas y en el contralor de las emi. 
siones de papel moneda. 


Congreso de la Unión General de Tra- 
bajadores. 


Oudegest, secretario de la Internacional de - 


Amsterdam; Joubaux, secretario de la Con- 
federación General del Trabajo de Francia. 
y el español Fabra Rivas, que vienen a to- 


mar parte en el Congreso de la Unión Ge» 
neral de Trabajadores que se celebrará. en : 


Madrid. 
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Los Hampas 


Que tenemos al fascismo en la Argen- 
tina, es un hecho indiscutible. Todas las 
morbosidades sociales, de filiación bur- 
guesa, que se desarrollan en el séño co- 
rrupto de la sociedad actual, que ata- 
can al pueblo en uña época, vuelan a 
los cuatro vientos y atada a todo el pla- 
meta, pues esas clases de enfermédadés 
son mucho más contagiosas que la grl- 
pe, el sarampión o la viruela negra. 

Asi es que si gllá en Italia se des- 
arrolló el fascismo de tun modo asombro- 
so, asolando al pmis de la «bota». la hor- 
da facinenosa de Mussolini, aquí en la 
república de Carlés se está desarrollan- 
do 'un facismo montonero, de caracterís- 
tica indiana, pero fascismo al fin. 

Aquí no tenemos a los ex combatientes 
que ¡organicen legiones de parásitos re- 
accionarois, dispuestos a tomar la Casa 
Rosada y establecer ¡alli la base de sus 
«“peraciones mussolínicas, pero tenemos 
las mesnadas carlesianas y toda esa cá- 
laña le extirpe policíaca, capaz de 'me- 
ter todo en 'un zapato, en un abrir y 
cerrar de ojos. 

El hecho de que la policía asalte a 
domicilio a altas horas de la noche a 
“hombres a las mazmorras y secuestre a 
sus compañeras, es exponente caracte- 
rístico de 'un fascismo montonero, que 
se desarrolla en la Argentina. 

Un gobernador, un comisario, un po- 
liciano cualquiera, que Se creen con de- 
recho a efícerrar a los hombres y a abu- 
sar de sus Mujeres, por el poder de su 
investidura y porque aquel hombre no 
Sea de su simpatía, ¿no es esto un he- 
cho vandálico, digno de los bandoleros 
de Italia? El hecho de la gobernación 
de la Pampa, a que se refiere un se- 
manario de la capital, es una prueba evi- 
dente de que estamos en puertas dé un 
bandolerismo fascista montonero, digno 
de los tiempos. coloniales, que rebaja el 
prestigio de «nuestra» civilización pin- 
tarrajeada. 

Si se ataca a domicilio y se secues- 
tra a las mujeres, es porque existe én 
tierra adentro 'una especie de matonismo 
privilegiado, que goza en los «nuestros» 
la misma consideración y aprecio que los 
fascistas de Italia y, por lo tanto, pue- 
den matar a mansalva, pueden destro- 
zar a los trabajadores con el apoyo de 
los 2Mtos comanditarios de -Ja gran Na- 
ción republicana, democrática, radicali- 
zada, del nuevo mundo. 

Quedamos convencidos de que existen 
los hampas, entre nosotros. 

¡Y silos hampas existen entre nosotros 
€s porque los hombres son aún muy 
cobardes; cual «mancarrón» viejo y sar- 
noso, son todavía incapaces de sacudir 
de sus lomos la pesáda carga de los 
tiempos!... 

: Lira SILVESTRE 

OS > 


De la familia 


El criterio estrecho o convencionalista 
de nuestros adversarios, atribuye a los 
ácratas la negación de la familia. 

Tal aberración no puede prosperar en- 
tre el pueblo laborioso, que sufre toda 
la opresión de las autoridades y la mi- 
seria que los señores del privilegio ha- 
cen gravitar sobre la vida de los pueblos. 


dor que quiere libertarse, llega a .com- 
penetrarse de nuestros nobles sentimien- 
tos de familia. 

Nuestros afectos y nuestro amor puro, 
están desde luego en pugna con el afec- 
to y el amor actual, que convive en las 
costumbres y legalidad conyugal. : 

Lai familia, tal cual se desarrolla actual- 
mente, sufre todos los males que en- 
gendra el amor patrio, castrador de to- 
do sentimiento elevado, que nace, vive 
y se reproduce en 'el alma anarquista. 

El amor patrio (amor hipócrita, odio- 
so, criminal, etc.) es precisamente el que 
destruye el principio básico de la fami- 
lia ¿Quien, al óbservar tranquilamente, 
desapasionadamente, «el proceso del mili- 
tarismo, con su disciplina y sus guerras 
infames, para salvar a la patria de los 
gamdules usureros capitalistas, que ex- 
plotan a sus mismos «paisanos», prote- 
giendo a industrias de otra nación, por- 
que les producen mayor ganancia, sin 
importarles un comino de la bancarrota 
de le industria de «su »patria ¿Quién, re- 
pito, que vea toda la infamia de las 
guerras, podrá estar en desacuerdo con 
nuestras aseveraciones? La familia, tal 
cual se desenvuelve hoy, es una menti- 
ra horrible, todos dicen: ¡sálvese quien 
pueda! ¿y eso es amor, unidad de la fa- 
milia? 

¡No! Nosotros luchBimos, entregamos la 
vida para destruir ese falso y engañoso 
estado de la familia. No queremos más 
disciplina militar que pervierte Jos hu- 
manos sentimientos; queremos extirpar el 
cáncer social que con el nombre de «Pa- 
tria» corroe los corazones de los hóm- 
bres, llegando a la abominación de ejer- 
citar su músculo y su cerebro para el 
crimen colectivo, en gram escala, más 
funesto que el individual, porque destruye 
familias enteras, pueblos enteros. 

Cuánta esclavitud y servidumbre de- 
fienden los pseudo mantenedores de la 
familia! Podemos decir que defiende sus 
posiciones basadas en el éngaño y el 
crimen, pero es inconcebible que el pueblo 
laborioso, que sufre todas estas infa- 
mias, sean ellos Jos puntales de sus mis- 
mos males. 

Decir que no amamos la familia, que 
queremos destruirla, cuando en realidad 
somos los verdaderos cultores de la fami- 
ha en toda su amplitud, completamente 
libre, armónica: todos los nismos de- 
beres, todos los mismos derechos; todós 
los mismos derechos al trabajo y al dis- 
frute; no más patrias, no más guerras. 
El odio patrio y «el crimen de la gue- 
ría, queremos que sea cambiado por el 
fimor a la patria única, y las arbitrarias 
fronteras por el abrazo de los pueblos, 
cobijados por los rliegues de una ban- 
dera internacional. ¡Así queremos a la 
gran familia humana! 

¿Cómo es posible que los hombres bue- 
nos crean que los ácratas queremos la 
disolución de la familia, cuando vemos 
en ella la libertad y felicidad indivi- 
dual? Si queremos que la mujer sea la 
verdadera compañera del hombre, que los 
niños y los ancianos sean respetados, 
libres de tiranías y miserias económicas, 
¿cómo «es posible creer que seamos los 
destructores de la familia? Somos los 
que vamos transformando, elaborando, 
creando la verdadera, la sublime familia, 


te con relaición a la mujer, ni la mujer 
es débil con relación al hombre; nos co- 
tocamos en un flaño muy superior a la 
vulgar y baja concepción que tienen los 
«defensores» de esta degenerada fami- 
lia, que sufre todas las immundicias y 
vicios sociales. 

Reafirmamos la familia en los princi- 
pios libres de las relaciones sexuales, den- 
tro de las concepciones libertarias. Enten- 
tlemos que las libres relaciones sexuales 
matarán todas esas «morales» de compra 
y venta de la mujer, que en vez de per- 
feccionar la Pamitía Ya degeneran. 

«Gteremos que los hijos lo sean del 
amor, geñfleraciónes que miren af*+*porve- 


nalistas. 

Si ese es nuestro «delito», hagámos- 
nos responsable: de él. Llegará la hora 
en que el mundo levafitará los brazos, 
no como el creyente awdorando al mito- 
lógico Dios, sino saludando al sol de 
la libertad, de la anarquía. 

De la familia internacionalmente her- 
manada. , a 

ORLANDO 


. 


(o) 
Gansadas 
REVOLUCION.— 


La revolución social se hará sencilla- 
mente. Cuando se despierte es todos los 
hombres el amor a sus semejantes y el 
respeto a los derechos ajenos. Será como 
una eclosión del amor humano que Jla- 
máará a las puertas del odio. Donde hay 
amor, hierve un odio a la inversa, pre- 
cisamente contra quienes no compren- 
den el por qué de la igualdad y fe- 
licidad de los seres humanos. El hombre 
es bueno, los hombres son malos, dijo 
Tagores. He ahi, pues, la piedra de to- 
que: en llegar a ser hombres, en luchar 
para que todos lo sean. Y para ser hom- 
bres es preciso una Sola condición: la 
conciencia. Abrid las puertas de las con- 
ciencias a los desheredados de la vida, 
gritad a cada oprimido: «todo es tuyo, 
porque tu sudor lo fecurida y entrare- 
mos “e lleno en la revolución social. 
Habrá sangre en nuestra revolución, sí, 
mucha: Safigre. Pero ¿qué importa? La 
sangre es la lágrima de la humanidad, Y 
la lágrima, lava. : 


CIUDADES.— 


Las ciudades son cárceles. La natu- 
raleza penetra len ellas artificialmente, 
sin espontaneidad. Y sólo lo espontáneo 
es puro. La tachadura ya no sirve; es ar- 
tificiosa. La ciudad es una cárcel, y de- 
biera ser un centro die vida en sus tres 
manifestaciones: Trabajo, arte, libertad. 
En lai libertad cabe todo, menos lo bajo 
y lo impuro. Donde haya una prisión, 
levantemos, no ya una escuela, como di- 
jo el otro, sino una institución más ori- 
ginal, más natural: Los árboles serán 
maestros; las aguas de las fuentes y 
vertientes, pureza; el césped, lecho; los 
nombres, mtartillos; la tierra, yunque: los 
niños, hierro para Ser forjado; ias mu- 
jeres, bondad, y todo esto, 'amor y fra- 
» dell ternidad. Estas son las escuelas que ne- 
de los buenos, de fos morales, de 108 1- | necesitamos. Todas las ciudades son cár- 
bres! , |celes. Vengam, queúen los monumentos 

Si concebimos la: igualdad en los dere- [de la arquitectura; pero despejemos, abra- 
chos y deberes en el hombre y la mujer, | mos, ampliemos. Alrededor de esos can- 


El hombre noble, pensador, el trabaja- 1 considerando que ni el hombre es fuer- [tos de fuerza y de piedra, que se aeSiice 


Gran Pic-nic familiar 


a 


El domingo 3 


SÍ ns E al eh. <a a gt 
A 


A ar 


sr eb 


A A A A A Y DA A A 2 SD A 


Entrada 30 cts. 


a Ir 7 FR 


== 


“de Ga 183 horas 
en la Isla Maciel (Playa de los Pescadores) 
A total beneficio de | 


LA PROTESTA 


Se desarrollará un importante programa: banda 
de música, bazar-rifa y diversos juegos. 
Habrá también un surtido bufet a 
precios módicos, lo que no obs- 


ta para que las familias 
que lo deseen lleven ' 
su merienda 


El lugar de embarque es: Pedro 

- Mendoza y Gaboto. Los tranvías 

y que dejan en el embarcadero son 

+: los núm.: 11, 12, 25, 28, 43 y 63, 

del Anglo y los tranvías del Puerto 


LOS MENORES NO PAGAN 


' Compañeros: todos al pic-nic de LA PROTESTA 
sn mp cultura y fraternidad | 


la canción fecundante de las verduras, 
la canción potente de los árboles; la 
murmurante voz de las brisas campesinas 
y /este canto de amor: la mujer; y este 
canto de vida: el niño; y este canto de 
creación: el hombre. ; 

Y por sobre todo esto la elocuencia 
enorme del gran vientre: la Naturalezía. 
A ver, despertemos ese labriego que duér- 
Ine en el fondo de todas las entrañas y 
con él, ese rebelde macho que se aho- 
ga entre la humareda de las urbes. 

¡Si parece que las ciudades hicieran en- 
mudecer ala vida, hombres! 


VANIDAD.— 


de diciembre 


Todos estos dicterios que se profieren 
contra la vanidad, hacen reir. ¿Hay acaso 
Siguien que no sea vanidoso? Podrá no 
serlo como el vulgar pedante que se en- 
vanece de la primorosidad de su corbata, 
podrá no serlo como la coquetuela me- 
cia que se vanagloria de su linda ca- 
ra, o como el poetoide que publica sus 
cuatro mal perjeñados cuescos líricos len 
la revista del barrio; pero, en el fon- 
do, todos tenemos nuestra vanidad. To- 
dos. En ella está fundamentada la vida 
social del presente. Y no se nos di; 
que hay quien carece en absoluto de ella. 
Porque este tiene la suprema vanidad: 
la vanidad de no tener vanidad. 


MOZOS DE CAFE.— 


El mozo de café se acerca solicito a 
la mesa del elegante y pregunta, «ar- 
queándose de cortesím: 

—¿Qué se va a servir el señor?... 
¡Pero, después, se aproxima a la mesk 
del hombre pobremente vestido y le di- 

| ce con desgano: 


—¡Eh! ¡Usted! ¿Qué va a tomar? 
Este mozo de cufé inspira compasión. 
Cositas, no máS..... 


EL REY DE LA CREACION.— 


No he visto nunca a un perro morder 
a 3ts hijos, ni a un gato arafñíar a los 
suyos. Ningún león crím a sus cacho- 
rros li zarpazos. La única especie que 


Viaje del bote 20 cts. 


a, 


nír fibre de prostitutas y de i3Tsos mo-|* 


h ; 
educa: a sus retoños a trompadas y al Dickman- baja de la tribuna, para ir á 
golpes es al del hombre. ¡Gran cosa es [formular su protesta en la comisaría, y 
el hombre! como diputado, cafetearlo de lo lindo al 


Innegablemente, este bípedo implume, |comisario. En esto, se 'arma un tumulto 
es el rey de la creación. Y es tl único [entre los de la; comparsa, la banda y 
racional de los animales. los mirones y asistentes a la conferen- 
Claro, los reyes son así: muy brutos. [cia. Cuando parecía que el mar de la in- 
dignación social'sta 'ba a «estropear» los 

Arnaldo DEMOS instrumentos de los músicos, llegó el sar- 

(0) gento. A él se, dirigió poco menos que 

a empujones Dickman. (El milico quedó 

PRO PIC-N IC como atontado y todo abatatado al verse 
tratado hp A pór un di- 

] — y putado). Medalla en mano, el diputado 

B. Iglesias—4 carritos, 8 banquitos y parecía un gladiador ocupando pop 

1 carretilla. Ñ de un círculo de gente. «Llámene al co- 
Marini—6 frascos de tinta. > misario»... En otros lugares, había grupos 
Figola—20 libritos de poesías. de público que reía, y otros discutían. Em 
10. dalla en mano le encajó «un soberano 

Ea á 'café», que el jefe de policía local se li- 

Una iniciativa  |mitó'a escuchar, y decirle que continua- 

AN e ra.su conferencia, que no sería más inte- 

Considerando lo rudo y penoso que es | r'umpida. Y volvió a hablar del parti- 
el trabajo de sacar paras, casi Siempre do socialista, del incidente ocurrido, de 
mal pagado, comiendo mal obrero y dur- | las bondades de este pueblo... que aque- 
miendo mal el obrero en miserables cho- | llo de que le diría a Cantilo, no se lo 
sas, donde falta la más elemental higie- | iría, porque por último las autoridades 
ne, he pensado que los trabajadores or-| locales se portaron correctamente. El co- 
ganizados de esta zona próspera, deben | MiSario, en «persona» hizo acto de pre- 
ponerse de acuerdo y confeccionar el|Sencia y el sargento «negro» que al de- 
pliego de condiciones que ham de pre-|Cir de Dickman había hecho cosas de ne- 
sentar en la próxima cosecha. gra, ya no era tan Negro, porque anda- 


Una de las primeras cláusulas de este | ba impidiendo a los vehículos pasar por 
pliego debe ser exigir ¡a los chacarerlos el lugar de la conferencia. El público pa- 
no ocupen trabajadores que no tengan |S0 dos horas de risa, sin pagar un cen- 
el carnet de asociado, asimismo los obre- | tava, viendo representar una comedia pa- 
ros deben exigir al chacarero su carnet | triótica-socialista al afire libre. 


correspondiente. 

Como el Centro agrícola de esta zona 
es Balcarce, conviene que la comisión 
de los trabajadores agrícolas de esa sea 
quien haga los trámites, poniéndose en 
comunicación con las comisiones de los 
lugares circulnvecinos. 

Es necesario que se haga una concen- 
tración de trabajadores agrícolas, para 
crear una potencia capaz de oponerse 
a £irapacidad de ios prepotentes de la 
tierna, El chacareyo asociado debe hacer 
<omprender a su vecino. que es necesa- 
rio asociarse, y el obrero debe hacer lo 
mismo con su compañero de infortunio, 
no con la violencia sino con la per- 
suación. 

Juan CHRISTIAN 
(0) ——_—_——- 


DE PUNTA ALTA 


- CORRESPONSAL 
(0) — 


Llamado 


Romano: Pase por este diario; necesita 
mos verle.—Barrera. 


Justicia a las victimas de la iii 


En ningún ideal, en ningún partido. en 
ninguna escuela se encuentra el espí- 
ritu de sacrificio que tienen los hom- 
bres que propagan, defienden y Susten- 
tan el Comunismo Anñáruico. 

Desde los tiempos del cristianismo pri- 
mitivo hasta nuestros días, a nadie como 
a nosotros se ha perseguido, encarcela- 
do, deportado y masacrado. 

:03 dicnos cescencientes de los Sídes 


Conferencia socialista abortada|y Nerones, inconscientemente no ¿e dan 


cuenta que perseguir a una idea, es 


El sábado 11 del corriente Jos socia- | ¡empre el medio más eficaz de asegurar 


listas organizaron su conferencia políti- 
ca: En los carteles anunciadores leiase 
en letras de gran tamaño el nombre de 
un diputado nacional del partido idem: 
A. Dickman. ! 

En el lugar donde debía efectuarse la 
conferencia, un «elector» con la colilla 
de un «Avanti», ponia fuego en el cu- 
lo a unos cohetes con rabo que salían 
como una furia hendiendo el aire y ex- 


su triunfo. 

El más bello de los sentimientos, el sen: 
timiento de solidaridad, se hace carne en 
nosotros; y nuestra sensibilidad nos permi. 
te sentir los dolores de nuestros compa- 
ñeros, que aquende y allende los mares su- 
fren en las ergástulas. Esa trilogía del mal, 
Capital, Estado y Militarismo, para justi» 
ficar su razón de existir, confabula y tra- 
ma complots maquiavélicos contra aquellos 
que su diadléctica y lógica son comó ha» 


plotando en fas alturas, esparciendo en | chazos sobre este armatoste social, quieren 
rededor variadas luces de múltiples co-| y pretenden defender la estabilidad de sus 
lores. Con todo, el mazo de cohetes se | privilegios a fuerza de crímenes, como los 


agotó y el pucho del «Avanti» también 


que quieren perpetrar en las personas de 


y elingrato público no acudía. Pero, los ¡ nuestros compañeros Sacco y Vanzetti, Flo- 


socialistas, en eso de hablar de su po- 
lítica, son consecuentes, como lo son pa- 
ra pedir leyes. Y empezaron la confe- 
rencia con unos quince o veinte oyen- 
tes. Abrió el acto. un tal Gianfríni; or- 
ganizador y fundador de uña entidad 


amarilla y de influencia milfitarista, la |: 


«Escuela Industrial», que la hacen sSos- 
teller por medio de cuotas obligatorias a 
los obreros del Arsenal. Este socialista, 
no sabiendo qué decir, habló de las bon- 
dades y beneficios que aporta y pue- 
de aportar a fa juventud dicha escuela, 
cuando en ella se funde una política in- 
terna... ¡Claro! ¿Qué remedio le queda? 
“Buscar algún subterfugio para meterse 
otra vez en “dicha institución, pava ocu- 
par 'un puesto de regente o algo así, y 
hacer mucha política interna. Los 
mentos de estar “apurados se justifican; 
los otros políticos lo desalojaron, sin si- ! 
quiera guardar los debidos respetos de 
ser él el fundador de tal entidad borre- 
guil. Pues sí. Este Gianfrini quiso criticar 
la organización sindical que no existía 
casi, a causa de los divisiorfistas, tua- 
tros anarquistas, sindicalistas, comunfis- 
tas y bolcheviquis, que por estos ele- | 
mentos no existía la organización sin-' 
dical. 

La obra socialista en esta localidad 
la conocemos bien. Siempre fué de pro- 
paganda  borreguil...!- Después habló 
un tal Marcelino. Este dijo que habia 


ga | muchos tuberculosos, que no se les podía 


curar por falta de asilos, por falta de 
médicos ,por falta de fegumbres, y en 
fin que había que votar por los so- 
cialistas porque ellos tratarían de que 
no hubiera tuberculosos. 

Tocóle el turno al diputado Dickman. 
Empezó con un elogio para los que es- 
cuchaban. En esto, pasa por el lugar de 
la reunión, uña comparsa con banderas 
y banda de música. La banda de la «S. 
M. Socorro», que celebraba una fiesta. 
Se enoja el orador y sus satélites. Ca- 
lla: mientras pasa «la farsa carmnavalesca» 
y Otr vez vuelve a pasar la comiparsia: 
La banda toca y el orador vuelve a ca- 
Var. Pregunta si hay algún representan- 
te de la autoridad. No se ve por ningu- 
n 


a 
«Cuando regrese a la capital, lo veré a 


y propaganda electoral». Vuelve a 
pasar la banda... Se oye una silbatina. 


res Magón y Librado Rivera, en la patria 
de los dólares. . 

Verdaderos iconoclastas, no creamos ni 
adoramos ídolos, pera sí por justicia hacia 
aquellos que la justicia quiere asesinar, ex. 
preso estos pensamientos en gráfico, 

Antonio PEREZ. 

Quijano, 16 de noviembre. 

(0) 


Lolita...o el 


beso corrompido 
(Cuento... que no es tan cuento) 


(Conclusión) 

Al pasar frente a la puerta sentí un 
extraño ruido; algo oí como el chasqui- 
do de un beso que partía del silencio 
del comedor. Me sentí invadido por un 
terrible momento de angustia, uña s3en- 


¡sación dolorosa, presagio de algo fu- 


nesto: Lolita, la florcita delicada, el ca- 
pullitc lozano de clavelina silvestre, ha- 
bía sufrido: el contacto del pico insano 
de un colibrí depravado. Aquel joven- 
cita casi imberbe, de miraditas puras, de 


wocecilla melosa, ojos verdes, pelo ru- 


bio y rizoso, había tocado con sus labios 


«impuros, los pétalos de la flor delica- 


da en la soledad de la tarde. 

Alberto era uno de esos muchachos 
de espíritu arrabalero, que había veni- 
do! ala chacra con los bolsillos llenos de 
libros de versos de amor, tangos y dé- 
cimas rantifusas, y traía en la «valija» un 
completo surtido de rpompadas, algodón 
higiénico, frascos de líquidos diversos y 
una lavativa, cuidadosamente envuelta en 
tuna hoja de diario. Varias¡veces se le veía 
sentado en la «maleta» haciendo uso de 
esos materiales clínicos. ¡Alberto había 
mancillado los pétalos de una flor de- 
licada! 

Desde entonces se interpuso entré Lo- 
lita y yo: un abismo sombrío; un abismo 
de dolor y de angustia. Un abismo com- 
una noche de muerte. Pocos días des- 
pués yo abandonaba la chacra. Al des- 
pedirme de Lolita pude notar en sus 
miradas uña nube de turbación miste- 
riosa y len su voz la ausencia del soni- 
do metálico, como campanilla de plata. 
La sonrisa de Lolita no era ya aquella! 
sonrisa de chiquilina mimada y de su 
rostro se había desvanecido la gracia an- 
gelical y divina de su antiguo tesoro de 
inocencia y belleza. 

En una de las primeras tardes de pri. 
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mavera, volví a ver a Lolita. Estabia; 
verdosa, manchados de llagas amarillen- 
en tuna cama del hospital. Sus labios se 
habían vuelto pálidos, de una palidez 
bas y sus cjos parecían minar a través de 
un velo ceniciento. Sus cabellos desor- 
denados, su rostro demacrado, de una 
palidez amarillenta, parecía Lolita una; 
figura de cera. de 


En el silencio sombrio y tétrico de 
aquel salón de caridad popular, me nl 
reció oir el chasquido del beso de aque- : 


en presencia de aquella flor mancillada 
por un beso corrompido, en la soledad 
de la tarde. 

Me retiré del hospital. ¡Había ido allí 
para vera Lolita, pero nunca me ha- 
bía figurado que pudiera haber tanta 
maldad entre los hombres...! 

Peregrino JOB + 


Tinta 


Ponemos en conocimiento de los sindi- 
catos Obreros y agrupaciones, que tene- 


Tie de conferencias. 


siones de Piñeyro y Avellaneda, a la [cisco concurrir con el apoyo solidario 

reunión que la de Lanús efectuará a las | para aliviar su situación; y por eso es- 

8,30, para tratar de organizar una se-|peramos que los compañeros colcurri- 

rán en masa a la Tunción. 

El viernes 24, asamblea general én | Entrada general, 050. Se venden én 

ne dad 511, a las 20,30. A día: | Tacuari 653.—El Secretario. 

rrespondencia; iniciativa sindical; re- 

integración de la C. A.; varios. — El OBREROS PANADEROS 

(Sección Norte) 


Secretaric. 
cáni PE, Al gremio de O. Panaderos y entidades 
Mecánicos de Automóviles e mantienen relaciones en las mis- 


Asamblea general el jueves 24, a Tas]; mas secretarías del gremio.— 


ga a la calfe y que la hojita local fe-- 


Da tarde, que parecía: llegar hasta mi'mos en existencia, para la venta, tinte de 
oido, como el golpe de una calavera escribir, marca «Stephens», a lossiguiien- 
al chocar contra la pared de la sala ¡tes precios: Frascos de un litro, pesos 

Sentí un impetu de ira, un arrebato 260; de medic litro, pesos 1.60; de un 
de odio, un desprecio hacia los hombres, cuarto litro, 0.80- de un octavo, 0.50. 


Movimiento obrero 


Para el gremio de Mozos' 


Quisieras que por medio de estas líneas, 
los camaradas pertenecientes a la socie- 
dad de resistencia Mozos de la Capi- 
tal, supieran y comprendieran cuál es 
su misón en los sindicatos anarquistas. 

Crec. que deben saber interprtar los 
momettos actuales, en que los enemigos 
de la organización añarquista se con- 


tad .Pedid proragarda a este grupo y 
difundidia entre los trabajadores. — Jo- 
sé -Correo, Tacuari 653, Bs. As. 


Lavadores y Limpia Bronces de auto 


Huelga en el garage «Brasil», Brasil 2361. 
Ya no basta la los burgueses impo- 


fabulan en uña lucha sistemática para ler a sus obreros draconiamas disposi- 
combatirnos; para todos estos elemen-/ciones morales y materiales a: cambio de 


tos no existe más dignidad que la pan-' 
za, predominando y supeditándola a ella. 

' todo: la moral, la dignidad y las bellas 
cualidades que diferencian al hombre de 
los animales. 

Todas esas artimañas, todas esás re- 
des que nos tienden para hacernos caer 
en una emboscada, son inútiles, porque 
nosotros tenemos una visión clara de la 
organización y en ese sentido obramos. 

La organización de resistencia y anar- 
quista, debe tener tacto y conocimento 
de las cosas y no dejarse arrastrar por 
uña simple borrasca. 

Cada uno de por sí debe estudiar cier- 
tos manejos que determinados individuos 
hacen en la sombra y cuando hayamos 
legado a desbaratar todas estás mánio- 
bras, entonces recién podremos, no cu- 
chichear por los corrillos, sino que, a 
la vista de todos arrancarles la care- 
ta. Pero, momentáneamente, nuestra la- 
bor en la organización o donde quiera 
que nos hallemos, es la de capacitar ce- 
rebros libres, que sepan pensar libre- 
¡mente Dejemos que pongan en conflicto 
todas las cassa de Buenos Aires y la 
provincia; son manotones de desespera- 
dos. Dejemos que hagan alianzas entre 


determinados individuos; son como la|' 


alianza que puede hacer el perro con el 
gato: torres de naipes. Dejémosles que 
se estrellen entre ellos mismos; nos- 
otros nos hemos marcado una línea; si- 
gamos por ella sin mirar atrás. 

La organización de resistencia Mozos 
y Anexos de la Capital, fué creada para 
trabajar la moralidad del gremio, á ella 
me atengo. Sobre lo demás, y como yo 
todos, debemos estudiar detenidamente 
es conflictos que amenazan tempesta- 

S. : 


L. PATIÑO 


F. 0. A. Portuaria y Anexos 


(Berabevú) 
Respondiendo al llamado de la F. O. 
R. 


¡Por nuestros presos! 

Este sindicato en la asamblea del do- 
mingo 22 de octubre, acuerda por una- 
nimidad, vista la situación angustiosa 
porque atraviesa nuestro comité fro pre- 
sos y haciéndose eco del llamado de 
nuestra F.O.R.A., lo siguiente: 

1—Levantar una lista de suscripción vo- 
luntaria con carácter permanente. 2—Re- 
mitir el 20 por ciento de los fondos exis- 
tentes al comité. 3—Que el 20 por cien- 
to e las cuotas sea destinado a los 
presos. 4—Que en todas las asambleas 
fiugre en las órdenfs del día el proble- 
ma delos presos, a fin de exhortar cons- 
tantemente a los trabajadores ai que va- 
yan en ayuda de los caídos. 

Los trabajadores han demostrado en es- 
ta asamblea poseer una sana conciencia 
de clase. Esperamos que todos los traba- 
jadores que siemtan ansias de libertad, 
se solidarcien con nosotros. 

¡Hombres conscientes! A trabajar por 
Muestros hermanos presos. Todos como 
un sólo hombre—La Comsiión. 


Grupo Expreso 


Trabajadores del Campo: 

» Estamos en vísperas de la recolección 
de la cosecha, donde el paria, Jos deshe- 
redados todos, se van a ofrecer a los 
dueños del trigo, para poner a resguardo 
de la intemperie la inmensa riqueza, la 
Que la naturaleza pródiga ofrece a to- 
dos sus hijos; más, hay que advertir 
que esos productos serán “de todos, me- 
nos "de los trabajadores; pues éstos se- 
guirán siendo «el burro que come la hoja 
y lleva el grano para otro animal». Pues 
sí, compañeros campesinos, nuestra cose- 
cha aún no ha llegado: hay que sembrar- 


miseros salarios de hambre. Ahora; se exi- 
ge trabajar con las uñas en vez de dar 
las herramientas necesarias, y para col- 
mo, pagan los miseros jornale con pro- 
mesas que Se cumplirán para las calen- 
das griegas. 

Asi parece haberlo entendido el bur- 
gués que explota el garage «Brasil», al 
dar lugar a que se agotara totalmente 
la herramienta de los lavadores y no 
pagar los salarios al personal. 

Ante esta situación, nos declaramos en 
huelga. Posiblemente ahora, si todavia 
éste miserable consigue reclutar otros 'mi- 
serables que lo. sirven, los proverá de 
herramientas suficientes, quizás con nues- 
tros salarios, para que hagan un traba- 
jo: Superior al nuestro—ya que otra cosa 
no podíamos hacer con las uñas) Fara 
avivar el fuego de la cizaña con los com- 
patieros chauffeurs. 

A Vosotros, pues, 0s toca resolver es. 
te puntc.—El Comité de huerga. 

(e) 


Convocatorias 


A. C. A. de Obreros en Calzado 
Para tratar asuntos de suma importan- 
cia; para la bueña marcha de esta agru- 
pación, se invta a todos los compañeros 
adherentes y simpatizantes, a la reunión 
que se efectuará el miércoles 22 a las 


20,30 en el local Constitución 3451. — 
El Secretario. 


Agrup. “Pro Biblioteca Anarquista 
del Norte. (Secretaría, Honduras 4799) 


Se cita a los compofñtentes, para el jue- 
ves 23, a las 20, en B. Mitre 3270. — 
El Secretario. 


Obreros Panaderos 


(Sección Norte) 

La C. A., avocada a un asunto de im- 
portancia, convoca a todos sus compo- 
nentes a la asamblea extraordinaria que 
se realizará el sábado 25, en el nuevo 
local, Bartolomé Mitre 3270-72, a las 9 
horas.—El Secretario. 


Agrupación “Los Rebeldes” 
Se cita a los componentes del grupo, 
A la reunión del miércoles 22, a las 2,30 
p. m., en Humberto; 1 2140. Quedan in- 
vitados todos los simpatizantes de nues- 
tra cbra.—El Secretario. 


Obreros en Dulce Unidos 
Convocamos a los obreros dulceros a 
asamblea general, para el miércoles 23, 
a las 20,30, en Chile 1567. Orden del dia: 
Acta, balance, correspondencia, informe 
de la C. A.; varios. — La Comisión. 


COMITE PRO 8ACCO Y VANZETTI 
Se cita a los componentes, especial- 
mente al tesorro, para el jueves 23, én 


el lugar y hora de costumbre. —El Se- 
cretario. 


Obreros en Calzado 
(La Plata) 

Asamblea general. Se efectuará hoy, 
a las 20,30, en la calle 59, número 732. 
Orden del día: A. B. C.: cuestión teso- 
rero y delegados al C. pro presos; in- 
forme; varios.—La Comisión. 


Biblioteca Popular de P. Patricios 


A la asamblea que se efectuará hoy a 
las 20,30, en Almafuerte 604, están con- 
vocados los socios y simpatizantes de 
la biblioteca. —El Secretario. 


A. C. A. “Acción y Pensamiento” 
El jueves 23, a las 9, deben reunirse los 


80c. Oficios Varios 
(Avellaneda) 
Hoy, a las 20,30, se reune la comisión 


20,30, en Méjico 2070 (altos, sala). Se 
convoca a socios y no socios del sindi-- 
cato.—El Secretario. : 


Sociedad de Resistencia Obreros Mo. 
zos y Anexos de la Capital 


Invitamos a los camaradas socios a la 
asamblea general quese efectuará él mar- 
tes 21 del corriente, a las 3 de la tar- 
de y a las 9 de la noche, para tratar 
el siguiente orden del día: Lectura del 
acta anterior; correspondencia; circular 
de la F, O. L. Bonaerense, asuntos varios. 
—La Comisión, ¿ 


Obreros Peluqueros 
es (Avellaneda) 


Asamblea general el martes 21, a las 
21 horas, en Ameghino 410. 


Sociedad de Resistencia Obreros Mo. 
zos y Anexos de la Capital 


Asamblea general del gremio.—Se efec- 
tuárá el irarbes 21, a las 15 y a las 21 
horas, en Tacuari 653. Orden del día: 
Acta, correspondencia, circular de la F.O. 
L.B., asuntos varios.—La Comisión, 


Agrup. C. A. Obreros Metalúrgicos 


El martes 21, a las 20, se efectuará reu- 
nión de los componentes de la agrupa- 
ción. Local de costumbre. — El Secre- 
tario. 


U.C. A. A. 


A las agrupaciones adheridas de la ca- 
pital y pueblos circunvecinos,— 

Cismaradas: Nuevamente volvemos a ci- 
tar a las agrupaciones que integran la 
Unión, para una reunión de delegados, 
que se realizará el martes 21, a las 20 
horas, en Constitución 3451, 

— (to) — 


Varias 


Agr. O. A. de Empleados de Comercio 
(Santa Fe) 


Constituida recientemente esta agrupar 
ción,. para cumplir entre los trabajado- 
res la obra pertinente, Tecesita relmicio- 
narse con las agrupaciones y centros 
afines, a cuyo efecto solicita se le re- 
mitan periódicos, folletos y correston- 
dencia a nombre de Antonio Uutiérrez, 
25 de Mayo 189, Santa Fe. 


A los compañeros 


La policía ha prohibido la función que 
debia darse en Estados Unidos 3545, a 
total beneficio de nuestros compañeros 
ipresos, víctimas de esta sociedad corrom- 
plia, donde reina el dolor y la muerte. 

A1 mismo tiempo, prevengo a los com- 
pañeros que, si algunos no estuvieran 
cotitentos, pueden pasar por ésta su car 
sa Chiclana 3012, donde funciona la «Es- 
cuela Moderna», a. cobrar, devolviendo la 
entrada. La escuela funciona todos los 
flias del a 5 pm. 

Además, aviso a todos aquellos que 
quieran estudiar, que me prorfongo dic- 
tar los siguientes cursos nocturnos: Fran- 
cés, Inglés, Gramática Castellana, Arit- 
mética y Geografia, dos veces por se- 
mana, completamente gratis. — Santos 
Cervani. 7 


Obreros Municipales 


Rifa del Comité Pro Presos Provincial 
de Santa Fe— 

Que se scrteó en la velada dada por 
los Obreros Municipales, en el salón de 
los Obreros Unidos, calle Giiemes 2054, 
Rosario, el día 18 del corriente. En ella 
obtuvo el primer premio el número 959, 
que consiste en una chaline de vicuña, 


“| y «el segundo premio el número 1559, que 


consiste en un almohadón y un lote 


de libros. Los compañeros poseedores de 
los números agraciados, pueden pasar 


por el sindicato de los Obreros Munici- 
pales a retirar los premios.—El Secre- 
tario. 
F. O. R. Portuaria 
(Sección Vertiz) 
La correspondencia rara esta sección 


debe enviarse a nombre de Aléjandro 


Castillón, Vertiz, F. C. P. (Pampa). 
Avisos 
A las agrupaciones y compañeros. — 


Se ruega a los compañeros que ten- 


gan prerfaganda escrita en alemán 


“quieran cederla, la remitan a Tacuari 653, 
2 nombre de Abraham Schorr; pues, se 
trata de distribuirla en un establecimien- 
to en donde los obreros son en su ma- 
yoria alemanes recién llegados al país, 


an- 


“y quizás accesibles a la prtopaganda 
arquista. 


Unión Cocheros de Plaza 


Habiendo organizado este sindicato una 
conferencia a beneficio de los 


La sociedad de O. Pañaderos de Bue- 
nos Aires, (Sección Norte), desde el día 
de la fecha traslada su secretaría al nue- 
vo y amplio salón Bartolomé Mitre 3270- 
72. Toda correspondencia y valores, re- 
lacionado con esta secciónal, debe ser 
dirigida en lo sucesivo af nuevo local, 
quedando nulo el de Honduras 4799. A 
los efectos de salvar equivocaciones, da- 
“mos a publicidad este comunicado. — 
Comisión. 


Trabajadores de las barracas y M. C. 
de Frutos 


Debido a que Ricardo Santamaria y Ri- 
cardo Traba, se han negado sin causa 
ni motivo, a acatar las resoluciones de la 
asamblea del 1 de Octubre del corrien- 
te año, las que eran de transferir las 
firmas, por las cuales acreditan tener 
dinero, se les emplaza por el término de 
depositada en el banco una Cantidad de 
30 días, a contar desde el 22 de lOctu- 
bre, por la presente publicación a que 
lo hagan: al no hacerlo, quedarán nulas 
sus firmas.—El Secretario. 


F. O. Local Comunista 
(Córdoba) 
Comunicamos a todos los que tengan 


devuelvan antes del día 30, y a los que 
tengan en su poder listas de suscrip- 
ción pro gira, les pedimos nos las de- 
vuelvan en el estado en que se éncuén- 
tren, por ser de suma necesidad saber 
'con qué medios contamos para continuar 
la: gira iniciada en esta provincia, — El 
Secretario. 


(0) 


FUNCIONES y 
CONFERENCIAS 


Obreros del Puerto de la Capital 


Organizada por este sindicato se lle- 
vará a cabo el sábado 25 de noviem- 
bre, a las 20.30 en el salón José Verdi 
una Velada teatral y conferencia. El 
superávit que resulte de este acto se 
destina a la ayuda de los presos por 
cuestiones sociales, de modo que los 
trabajadores han de concurrir en masa 
a la función. 

Se representará “Hijos del Pueblo”, 
de R. González Pacheco, y “Los Muer- 
tos””, de F. Sánchez. 

Entrada general 1 peso. 
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PRO PRESOS 


J. Rivera 

J. Garcia 

Quejeiro 

Leone 

Alvarez 

Lar-.os 

Méndez 

López 

Sánchez 

Vázquez 

Nioclás 

Larrosa 

Suma anterior 
Total pesos 

— (o) — 


De Río Negro 


A. “Pensamiento Libres 


Los sindicatos de este territorio de Rio 
Negro, O. Varios de Allén, Cipolletti y 
Kcca, y pnaaderos de Roca, teniendo en 
cuenta la imperiosa necesidad de extn- 
der la propaganda por todo el territorio, 
“donde er pauperrismo tiene sometido a 
una vida vegetativa y miserable al ¡obre- 
ro, hemos resuelto constituir la agru- 
pación que sirve de epígrafe a estas li- 
neas, al efecto, que lleva mi la práctica 
nuestra primer iniciativa, esperando: que 
los que la crean buena, presten su apoyo. 

Viendo que el mejor vehículo de pro- 
paganda gremial y doctrinaria es la-pá- 
labra escrita, particularmente donde 1os 
obreros estamos diseminados, como en 
este territorio, lo que hace imposiblé 
que la propaganda gremial pueda lle- 
gar a todos; teniendo en cuenta esto y 
la carenciode una hoja local por la que, 
a 'no dudarlo, se han de interesar más 
los trabajadores de esta zona, siendo asi 
más factible la difusión de la propaganda. 

No es solamente aqui donde se sién- 
te este vacio, sino que podriamos decir 
en toda la costa del sud y particular- 
mente en B. Blanca, donde desde que 
dejó de aparecer «Brazo y Cerebro» no 
surgió ninguna otra hoja, que contnua- 
ra la obra bien cimentada del paladín 
anárquico; €s, pues, necesario que «Bra- 
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talonarios de la rifa pro Local, que los |M 


Parcir semi-¡de la sección Piñeyn 
lla rebelde entre todos los explotados ifñeyro, en Rivadavia 75, 
(Lanús) 
El jueves 23 deben concurrir las comi- 


zo: y Cerebro» emprenda nuevamenté su 
camino, "hoy interrumpido por falta de 


ja esto propendemos, 


mar pen, y oue «Pr:zo y Cer2bro» set? 
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mo kay tantos camaradas presos. es ree- 


crdue estos eriales. 

Con este objeto se ha constituido esta 
agruapción, integrada por componentes 
de los cuatro sindicatos citados, y 
efecto de reunir” los fondos indispensa- 
bles para la cbra que hemos esbozado, 
hemos resuelto imprimir el folleto «Mi- 
rando desde las rejas», de cuyo es au- 
tor el compañero Severiano Domínguez. 

Es una novelita en forma dialogada 
y de fácil comprensión; en ela toca su 
autor, las diferentes TaMmas del saber hu- 
máño, haciéndolas converger hacia la S0- 
ciclogía, punto de que la ciencia de- 
be partir, a fin de lamarse tal; por Su 
fondo doctrinario e instructivo, no debe 
“quedarse sin adquirirla nadie, tanto pro- 
pios y extraños. A E 

Con el mismo fin póndremos en fija 
«El Hombre y la Tierra» de E. Recjús. 

La cbra que nos proponemos levar a 
cabo es tan grande, en relación a mues- 
tras Fuerzas, que su éxito depende del 
apcyo de los camaradas. 7 

A fin de regularizar el o 20 Ha 
Neto, agradeceremos hagam los pedi 
a la brevedad posible LA PROTESTA 
Ó a esta agrupación. Su precio es de 29 
centavos el ejemplar. Pedidos de rifas 
a esta agruapción, a nombre de Manuel 
Núñez, Allén, F.C.S. (Territorio de 
Rio Negro).—El Secretario. 
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Anarquismo y Organización 


Interesante folleto del camarada Re- 
dolfo Rocker, que, editado por la ex Co- 
misión Pro Congreso Anarquista Regio- 
gional, se venderá a beneficio total del 
¡Commté pro Presos y Deportiados, * 

Los sindicatos y agrupaciones que de- 
sean adquirir cantidades, a fin de re- 
gularizar el tiraje, pueden hacerlo a norn- 
bre de Ebanistas, Honduras 4799, (Bue- 
nos Ares), 


liga de Educación Nacionaliste 


Cursc de la Historia de la Filosofia. — 
La época de las luchas entre la ciencia y 
la teología. 

Miércoles 22.—Duns Scot (1270-1308). 
La doctrina de la doble verdad (cién- 
tífica y teológica) y su influencia en la 
Historia de la Cultura. S 

— (0 — 


AGENTES 


BAHIA BLANCA — José Rodriguez — 
Italia 663. 

OLAVARRIA — José Barbugallo — Co- 
le Francia, Pueblo Nuevo. 

MORON. — Miguel González, — Hum” 
berto 1 1100. 

DARRAGUEIRA — Francisco Alvarez. 

SAN CRISTOBAL (Santa Fe) — Quilier- 
mo Piro. ; 

SAN FERNANDO — Pedro Rroggia — 
Junin 1044. 

VILLA CAÑAS — Juan Canovi 

TUCUMAN — J. B. Aparicio — C, Ab 
varez 510 (Sud) C. Pro LA PROTES- 
TA — Luis Argañaraz. : 

SALLIQUELO “(F.C.P.) — Vicente Sanda. 

PERGAMINO.—Juan L, Mulet. 

ORAN (Salta) —. Camilo Riquelme. 

MAR DEL PLATA — D. Matarasao — 

Avda. Luro 30943. 

VILLA MARIA — José Rojas. 

RAFAELA — Pedro Garcia. 

MENDOZA — Gerardo Gaona. 
Belgrano 1440. 

LOMAS DE ZAMORA — Vicente Olgalm 
—Rio Bamba 1211. 

SALTA — Jesús Montoya. 
Jujuy 108. 

RIO CUARTO — Neomundo — Córiso- 
ba 853 
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TANDIL — Vicente Fernández — Cs» 
silla de Correo 52. 

GODOY CRUZ. — Segundo Calzoni, — 
Pueyrredón 60. ' 

AÑATUYA — Tomás D. Benítez. 

ENSENADA — Manuel Costa — Rie «o 
la Plata 563. 

LA PLATA: F. O. Local — Adolfo Pa 
llano — 59, núm. 732, 

25 DE MAYO — Segundo del Rio — Calle 


15 y 26, 
MAIPU (Mendoza) —Felipe Barbe 
ris.—Mitre 500. í 


rina — Estados Unidos 110. 
GENERAL ARENALES — Fermín del 


Valle. 
GRAL. ROCA — Wenceslao Marcos. 
BALCARCE. — Luis Massuco. 
CAÑADA ita — Fernando Rio— 


Ocampo 
ZARATE. — Jesús Lamela, — Pinto 260. 
CHARATA. — José Machi, 


;¡NECOCHEA. — José Pascualetti, — Re- 


conquista 581, 
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